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artículo

Funciones ejecutivas y el 
aprendizaje de otro idioma

Por Jean Claude Sevilla
(jeanclaudes369@gmail.com)

Educar con conciencia ha sido 
y es para mí un tema de re-
flexión profunda, que me co-

necta hacia algunas experiencias 
profesionales. En esta ocasión me 
referiré al desarrollo de actividades 
que facilitan la maduración de las 
funciones ejecutivas del cerebro a 
través de actividades de aprendizaje 
de una lengua extranjera.

Funciones ejecutivas 

“¿Podemos jugar 
cartas sin conocer 
las reglas del juego? 
De igual forma, ¿los 
docentes y apren-
dices (término que 
utilizaré en vez de 
alumnos o estu-
diantes) pueden 
estar implicados en 
el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje 
sin conocer el modo 
de funcionamiento 
de una herramienta 
que utilizan en for-
ma permanente y de 
manera intensiva como es el cere-
bro?”. 

No nacemos docentes, nos volve-
mos docentes, y durante este con-
tinuo proceso habría que tomar en 
cuenta ese funcionamiento y ver 
cómo aplicarlo de manera inmedia-
ta.

Podríamos, por ejemplo, comenzar 
desarrollando la memoria de traba-
jo y la flexibilidad cognitiva. Estas 
competencias son indispensables 
para tener éxito durante el proceso 
de enseñanza-aprendizaje. Sin em-
bargo, necesitan complementarse 

con el control de las emociones y 
con la persistencia en las acciones 
emprendidas. Para este fin es evi-
dente que el entorno afectivo en la 
familia y en el centro educativo sea 
uno de los pilares para construir el 
aprendizaje. 

En parte, el futuro del niño o del 
adolescente depende de cómo le 
ayudamos con cariño a desarrollar 
buenas funciones cerebrales. Al res-
pecto, quisiera destacar los aportes 

de la Dra. Adele Diamond, quién 
afirma que si queremos el éxito de 
un niño en su escolaridad y en la 
vida es indispensable ayudarlo a 
desarrollar buenas funciones eje-
cutivas. De igual manera, enfatiza 
en el hecho de que dichas compe-
tencias son más relevantes que el 
QI. Nuestro aporte en esta cons-
trucción es primordial consideran-
do que los niños pasan en muchos 
casos sin el acompañamiento de 
los padres. Entonces, ¿qué hacer? 
Para contestar a esta problemática, 
pongo a consideración las ideas y 
acciones desarrolladas durante mis 
actividades académicas.

Aplicación en la enseñanza de 
lenguas extranjeras

Uno de los aspectos relevantes du-
rante dichas actividades, y que re-
salto siempre al animar un taller de 
formación docente, es que el fraca-
so de los aprendices (etiquetados 
de “mediocres, malos, etc...”) es fac-
tible y evitable. Por lo tanto, tene-
mos la responsabilidad de ayudar-
los. Una de las vías para tener éxito 
es llegar a estimular su cerebro de 

modo progresivo y 
de diferentes mane-
ras. El aprendiz es 
el eje, el centro de 
toda actividad pe-
dagógica. 

Me enfocaré por lo 
tanto en la ense-
ñanza del francés 
como lengua ex-
tranjera. Antes de 
puntualizar, daré re-
levancia a las ideas 
de Vygotski aplica-
das dentro del aula. 
En efecto, Vygotski 
manifestaba que las 

interacciones con el medio ambien-
te social permitían un mayor desa-
rrollo de las capacidades de adqui-
sición. 

De la misma forma, al igual que Pia-
get (promotores de dos paradigmas 
diferentes en la psicología del de-
sarrollo), el aprendizaje es conside-
rado como una construcción activa 
de los conocimientos (Carretero, 
1997). Pero para Vygotski, la cons-
trucción se desarrolla en el medio 
social del individuo, así como con 
los aportes de la cultura. Veamos 
algunos aspectos que considero 
importantes y relevantes en el pro-
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ceso de enseñanza-aprendizaje de 
lenguas extranjeras, apuntando a lo 
que en francés llamamos “approche 
actionnelle” (enfoque orientado a la 
acción). 

Para empezar, el aprendiz es para el 
Marco Común Europeo de Referen-
cia para las Lenguas un actor social 
que se moviliza y se comunica. Unas 
décadas antes, Vygotski considera-
ba al individuo como un ser social 
desde el nacimiento, y a toda inte-
racción como una "mediación cultu-
ral", con un efecto directo sobre su 
manera de pensar : "Un proceso in-
terpersonal queda transformado en 
otro intrapersonal. 

En el desarrollo cultural del niño, 
toda función aparece dos veces: pri-
mero, a escala social, y más tarde, 
a escala individual; primero, entre 
personas (interpsicológica), y des-
pués, en el interior del propio niño 
(intrapsicológica). Esto puede apli-
carse igualmente a la atención vo-
luntaria, a la memoria lógica y a la 
formación de conceptos. 

Todas las funciones psicoló-
gicas superiores se originan 
como relaciones entre seres 
humanos". (Vygotsky, citado 
en Carretero, 1997. p. 28). En 
lo que a mí concierne, es in-
dispensable que el aprendiz 
sea puesto en una situación 
coherente con su vida coti-
diana para que existan las 
conexiones cerebrales que le 
permitan ser receptivo a los 
nuevos conocimientos. 

Por otra parte, cabe recalcar 
que, para Vygotski, la educa-
ción tiene como rol esencial 
asegurar el desarrollo cere-
bral del niño poniendo he-
rramientas a su disposición, 
como técnicas y operacio-
nes intelectuales (Carretero, 
1997). Pero la simple entrega 
de información no garantiza 
dicho desarrollo. 

En nuestras aulas recibimos 
aprendices de edades dife-
rentes, de orígenes socio-
culturales diversos, con un 
abanico de estrategias para 

aprender, con una educación y una 
formación distintas. Sin embargo, 
debemos exponerlos a cierta meto-
dología a fin de alcanzar un nivel de 
desarrollo cerebral que les permita 
aprender en autonomía y alcanzar 
los objetivos planteados por cada 
institución. ¡Todo un dilema para 
el docente! De igual forma, Vygots-
ki plantea que el aprendizaje de un 
lenguaje se realiza a través de acti-
vidades compartidas entre el niño 
y el adulto, y con su colaboración 
durante una interacción social (Ca-
rretero, 1997).

¿En este contexto, qué sucede o de-
bería suceder en las clases de idio-
mas extranjeros? 

Debemos introducir la lengua apo-
yados en los conocimientos previos 
del aprendiz, como una herramienta 
de comunicación, de interacción so-
cial y de relaciones sociales. Sucede 
que el individuo, en su calidad de 
aprendiz, sigue compartiendo acti-
vidades con el docente o maestro 
o educador, quien juega el papel 
de guía-cómplice-animador en el 
aprendizaje, y como interlocutor en 
una interacción que facilite la con-
ceptualización, sistematización y 
reutilización en un contexto de co-
nocimientos lingüísticos. 

Para el buen desarrollo de estas fa-
ses –componentes de una secuen-
cia pedagógica– son ineludibles el 
afecto y la motivación permanente 
transmitida por el docente para pre-
parar y favorecer el desarrollo cog-
nitivo.

En el caso de la clase 
de lenguas extranjeras, 
para la planificación de 
una unidad didáctica 
planteamos una situa-
ción social precisa en 
la que el actor-aprendiz 
deberá interactuar po-
niendo en actividad las 
competencias comuni-
cativas, socioculturales 
y sociolingüísticas que 
le permitan realizar di-
cho acto social. 

Es entonces que, a par-
tir de esta situación de 
comunicación, el do-
cente determinará o se-
leccionará los objetivos 
comunicativos, los cua-
les están integrados por 
componentes lingüís-
ticos, socioculturales y 
sociolingüísticos. 

Es decir, que partimos 
del sentido (de la comu-
nicación) para llegar a 
la forma (la estructura). 
Luego, a partir de estos 
objetivos, se procede 

Es indispensable que el 
aprendiz sea puesto en 
una situación coherente 
con su vida cotidiana para 
que existan las conexiones 
cerebrales que le permitan 
ser receptivo a los nuevos 

conocimientos.
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a seleccionar los criterios de eva-
luación de la unidad-secuencia. De 
allí la relación de confianza entre 
el aprendiz y el docente por el he-
cho de que se evalúan los objetivos 
planteados con reglas claras y res-
petadas. Al mismo tiempo, el eva-
luado conoce los niveles de exigen-
cia al momento de la producción.

La aplicación de la secuencia peda-
gógica se desarrolla en tres grandes 
etapas durante las cuales el docen-
te guiará la reflexión del aprendiz 
hacia el descubriendo del elemen-
to lingüístico y su utilización. Para 
mayor precisión, se considera una 
secuencia pedagógica una serie de 
actividades que se suceden de ma-
nera coherente y entre sí durante el 
proceso de aprendizaje, y que des-
cribo a continuación:

1- Fase de acceso al sentido:

Anticipación: Los aprendices for-
mulan hipótesis a partir de los ele-
mentos formales de un documento 
escrito seleccionado para el efecto; 
o de los elementos extralingüísticos 

de un audio; o de los elementos vi-
suales de un video; o de una ilus-
tración de la situación de comuni-
cación (foto, dibujo). 

Comprensión global: Las hipóte-
sis emitidas en la fase anterior son 
comprobadas a través de la búsque-
da de índices lingüísticos, de pala-
bras clave, etc., en la grabación, el 
texto o el video.

Comprensión detallada: En esta 
etapa, el aprendiz está expuesto a 
los contenidos pragmáticos, socio-
lingüísticos y lingüísticos que de-
ben ser adquiridos. Tras la selección 
de ciertas informaciones solicitadas 

y socializadas con los otros miem-
bros de la clase (autocorrección, 
ayuda mutua, colaboración…), se 
hará la validación y corrección co-
rrespondientes. 

Las fases de comprensión son com-
plementarias y activan la “memoria 
de trabajo”. Además, favorecen el 
desarrollo de la flexibilidad cogni-
tiva.

2- Etapas relacionadas con el 
análisis de la lengua:
 
Facilitan el análisis del funciona-
miento de la lengua dentro de un 
contexto en la medida de lo posible 
cercano a la realidad. Llegamos a la 

elaboración, por parte de los apren-
dices, de un conjunto de análisis a 
partir de los enunciados (selección 
de ciertas informaciones de la com-
prensión detallada) del documento 
(audio, visual, audio visual) de base. 
Es entonces que los aprendices for-
mularán una regla (su regla), y luego 
otra bajo la orientación del docente.

3- Etapas de expresión o produc-
ción: 
 
Vienen las etapas de producción 
en lengua extranjera por parte del 
aprendiz. Primero con ejercicios de 
sistematización de los elementos 
analizados, para continuar con las 
actividades de producción oral y/o 
escrita en un contexto o situación 
de la vida cotidiana.

A lo largo del proceso de enseñanza 
aprendizaje, las evaluaciones for-
mativas son también herramientas 
que permiten asociar las funciones 
cerebrales con el proceso de apren-
dizaje. El mismo acto de aprender, 
considerando al individuo implica-
do que construye sus conocimien-
tos y desarrolla competencias para 
comunicar, favorece el desarrollo de 
las funciones ejecutivas del cerebro. 

Además, durante esta etapa del pro-
ceso de aprendizaje los docentes to-
mamos nota antes de poner notas 
con un fin: ¡prever o anticipar el fra-
caso y evitarlo!

El futuro del niño o del ado-
lescente depende de cómo 
le ayudamos con cariño a 
desarrollar buenas funcio-

nes cerebrales
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